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Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 segiin el número de v,ces. 

A los siiscritores se les rebajará se^un 
el vnlor. 

Toda inserción eu 1.', 2." y 3.* página á 
71 céntimos línea. 
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ÜNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción v Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MURCIA 7 DE MARZO. 
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INTERESES MATERIALES. 

SOCIEDADES DE CRÉDITO. 

El espíritu de asociación que en 
tan gfande escala se difunde des­
de las mas populosas ciudades has­
ta las poblaciones menos numero­
sas, está llamado á realizar la 
regeneración de este privilegia­
do país, que hace pocos años ya­
cía inerte y empobrecidp en me­
dio de h abundancia de sus gran­
des recursos: despierta del letargo 
en que le tenían sumido las odio­
sas cuanto repugnantes trabas que 
le impusiera la mas inicua arbitra­
riedad, y protegido por la mano 
del Gobierno, de las instituciones 
y la ciencia, marcha con paso de 
gigante á escalar la cumbre de la 
prosperidad y la gloria, anhelan­
do el momento de recobrar su me-r 
recida importancia entre los pue­
blos mas pujantes y florecientes 
del universo; al pesado sueño a 
que se halló reducido por un lar­
guísimo período, ha sucedido la 
animación mas asombrosa, el de­
seo mas ardiente de prosperar, la 
decisión mas unánime de ponerse 

al nivel de las naciones mas pode­
rosas y cultas: vias ierres, carre­
teras y caminos trasversales, en­
sanche y embellepimiento de po­
blaciones, suntuosos edificios y en­
cantadores paseos, demuestran al 
genio observador la trasformacion 
de este pueblo, en que todo es 
vida y animación, como si quisie­
ra desquitarse en breves dias del 
precioso tiempo que perdiera en 
luengos años entregado al ocio, 
al abandono, y la ignorancia. Las 
sociedades de crédito y los capi­
talistas deben aprovechar esta gran 
predisposición del pueblo para em­
pujarle á las grandes tareas, á las 
arduas empresas, al acrecenta­
miento de las artes, industria y 
manufacturas, á perfeccionar y dar 
ensanche á las labores agrícolas, 
y á facilitar al comercio multipli­
cados ramos á que pueda dedi­
carse para aumentar su fortuna, 
acrecentando al paso la pública ri­
queza. Los genios mas perspica­
ces y emprendedores se unirán 
con frecuencia, imposibilitados de 
llevar á cabo los mas grandes pen­
samientos por falta de recursos; 
y esta lamentable fatalidad se ob­
serva en cuantos ramos constitu­
yen la abundancia y la felicidad 
en todo país en que el numerario, 
por grande que sea, se encuentra 

depositado en las arcas de un re­
ducido ni'imero de personas ó ban­
queros. 

Las sociedades de crédito y los 
capitalistas pueden conciliar muy 
bien el aumento de sus intereses con 
aumento á las vez de las fortunas 
de sus conciudadanos, prestándo­
les su apoyo y protección, y faci­
litándoles medios para ocuparse 
en todo cnanto tienda á cubrir sus 
necesidades y al aumento de la ri­
queza pública. Nada hay mas fácil 
en la época que atravesamos, que 
el que una sociedad de crédito ó 
un número dado de capitalistas, 
logren aumentar considerablemen­
te sus caudales, hasta el estremo 
de hacerse los mas poderosos; pero 
este pensamiento, que pueden rea­
lizar sin grandes dificultades, se­
ria pobre, raquítico, miserable, 
antipatriótico, y no muy herma­
nado con la religión y la concien­
cia. En buena hora dirijan sus ope­
raciones y negocios al aumento de 
su riqueza; justísimo es que sus 
tareas y desvelos alcancen el fru­
to que se proponen; pero todo esto 
puede conciliarse muy bien en ob­
sequio de las demás clases y de 
ellos mismos; y esto se logra con 
deslinar una gran parte de los ca­
pitales á mejorar la agricultura, 
la industria y artes, empleando los 

brazos que se hallan ociosos por 
falta de trabajo; y por consecuen­
cia, desterrando el pauperismo y 
la mendicidad, que no deben exis­
tir en nuestra España. 

Las cortas dimensiones de nues­
tro periódico nos imposibilitan por 
hoy el tratar esta delicada mate­
ria con la estension que deseamos, 
pero lo haremos en otros artícu­
los, en que examinaremos minu­
ciosamente la constitución de las 
sociedades conocidas, las ventajas 
qu« proporcionan, los resultados 
que han dado hasta el día, y los 
que puedan dar en lo sucesivo en 
beneficio del público y de las 
mismas. 

(De Eí A0nte consultor.) 

CIENCIAS, ARTESTBEXXAS 
letras. 

lAS FE4S Y U S BONITAS. 

Ártictilos de consumo, 

11. 

KSTOY POR LAS BONITAS. 

La rica joya no pierde m valor pof sel" el 
estuche que la encierra de poco gusto y de 
í\'¿ava horrible. Lo comprendo. Mas si á otra 
que vale tanto cumo ella la oculta una precio-


